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LA PATRI A
PERIODICO POLITICO, ORGANO DE LA  OPOSICION

C  F. D EL RIO
hace con esmero traducciones de 
toda clase de documentos, en es- 
panol, inglés, ti'ancés y alemán.

'Calle 4a., frente.a la Telegrafía.

P . O. B o x  42. Teléfono 300.

Prescott & Héle
Columbia” Store

106 Aven ida  C e n tra l  - P a n a m á

Adriano Robles

Máquinas de escribir ‘‘Monarch”,
“ Smith Premier” y “ Royal Standard” .

Agencia Judicial

de N egocios
Aguadulce

ProY. de Ooclé.

Díaz & Quijar)o
Julio Quijano. Antonio Díaz G.

Objetos de arte 
para adornos.  ̂ ^
Grandes novedades en 

artículos de
Oro y Plata.

Admirable surtido de

Brillantes
y

Piedras preciosas.

Especialidad en
artículos de Optica.

OSCAR M ULLER = Joyería y  Optica.
Avenida Central, al costado de la Iglesia Catedral.

63, Galle 91 — Plazuela Amador

OFICINA TECNICA Y
ADivIINISTRATiVA

Cia. Patiamefta de Vapores
Magnífico, nuevo Vapor PANflM A Elegante, moderno

OFICINA :

Plaza de la Catedral, altos de la casa de
los señores Ehrman &  Co. M

Contratistas constructores.— Adminis­
tración de fincas raíces. 

Medición de tierras r
peritaje d- predios rústicos.

Comisionistas en general 
Aceptan consig-nacioyes. Confeccionan 
proyectos sobre explotaciones agrí­
colas. Precio módico. Actividad, eco­

nomía y absoluLi honradez.

Ofrece a los viajeros todas las comodidades y facilidades de los 
vapores más modernos. Incluyendo instalación completa de luz eléc­
trica, abanicos eléctricos y refrigeración. Para pormenores, fletes y 
pasajeros, diríjase a la oficina de la Compañía.

Agentes de la Compañía
Aguadulce, 
Puerto Mutis,

TOSE RODRIGUEZ 
NATHANIEL HILE

Soná,
Pedregal,

FRANCISCO MARTINELLI 
J. M. de la LASTRA y  Hno.

Ricardo J. Alíaro
LA P a l m e r a
Restaurant y Cantina

Para informes en Colón, LUIS F. ESTENOZ.

I T I N E R A R I O

¿ ^ A B O G A D O .

Venta de Comestibles
por mayor y menor.

Licores y Abarrotes

Avisa al público que ha abierto nuevamente su 
Oficina Judicial en el mismo local que ocupaba an­
teriormente, Plazuela Amador, número 198.

Comerciantes en taguas, caucho, 
carey, cocos y otros productos 

del país.
Francisco García y Co.

AVENIDA A. POBTO-BELLO.

í

ñ L B O f \ i
C. Saavedra Zarate
Ofrece sus servicios como Tenedor de 

Libros.— También se encarga de 
asuntos judiciales y adminis­

trativos.

PUERTOS UUEGA SALE

Panamá ............. .......... Junio Junio 16 6 p. m.
Aguadulce..........  ............ 17 ] p. m. ( ( 17 2 p. m.
Pedregal.............................. 18 4 p. m. ( ( 20 3 p. m.
Aguadulce__ ______ _____ 21 5 p. m. 21 6 p. m.
Panamá .............................. 22 6 a. m.

Panamá .............................. Ju nin 25
Aguadulce........................... Junio 26 8 a. m. ( ( 26 9 a. m.
S on á ................... ........ . .. 27 9 a. m. \ ( 27 10 a. m.
Pedregal........................... 28 11 a. m. ( 6 30 12 m.
Soná . . .  ________________ Julio 1? 1 p. m. Julio l<? 2 p. m.
Aguadulce......................... 2 1 p. m. U 2 2 p. m.
Panam á_____________ . . . 3 6 a. m. « (

EST
EER
R E W E D

D a v i d , R e p ú b l i c a  d e  P a n a m a .

El Vapor también tocará en Puerto Mutis y Remedios^ siempre 
que se le ofrezca el flete necesario, y en Puerto Mutis y Soná en el 
primer viaje de cada mes.

F. ARIAS P. - Gerente.

B A Z A R  F R A N C E S
EL ALM ACEN  M A S GRANDE DEL ISTMO

i La Cerveza que toman todos |
I los que toman cerveza en Panamá, f

“Sarmada àa^eraadouaV
DEL

Doctor Ferruccio Bertoli
0alle 12 ©este ©erca a la. Plaza de Santa Rna

Recetas cuidadosamente preparadas'
por farmaceuta diplomado.

Especialidad en la preparación 
de limonadas purgantes.

Perfumería fina de las más 
acreditadas marcas.

Medicinas de patente siem pre frescas
El Dr. Bertoli se encuentra siempre a disposición de su numerosa 

clientela, en este mismo establecimiento.

Tenemos siempre en depósito un surtido completo de 
mercancías acabadas de llegar. Nuestros precios son ra­
zonables, y tratamos con la mayor cortesía a nuestros 
clientes, o presuntos clientes, sea que hagan compras 
o no. Nuestro nombre y repu­
tación respaldan las ventas que 
hacemos. Cuantas personas de­
seen visitar nuestro establecí ’ 
miento serán bien recibidas.

l i l i  J ti li.
ESQUIN^ DE L.\S CALLEvS Y DE 

SOSA, Y AVENIDA B.

PANAM A
FRENTE A LAS OFICINAS DEL

PANAMA BANKING Co.

S / / 0 £

SURTIDO COMPLETO de
ARTICULOS para SEÑORAS

/© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA PATRIA

00]N 1 >TCIOTVES

LA I ’ATKIA aparecerá, por ahora, dos 
veces i3or semana.

Un ejemplar vale cinco centésimos (B .0,05j 
de Balboa.

Publicará remitidos y avisos a precios con­
vencionales.

No se dará publicidad a e.scrito que no 
esté respaldado por firma respetable.

Se solicitan correspondencias que se ajusten 
estrictamente a la verdad.

No se devuelven los originales que no sean 
aceptados.

Se sirven su.scripciones, siempre que su va­
lor sea cubierto POR ADELANTADO.

Suscripción por mes.....................  $ O.SO
“ “ trimestre..........  2.00

La k en los principios
Lealtad a las promesas hechas.

El Partido liberal monárquico de 
España ha hecho recientemente muy 
valiosas adquisiciones. Han- tomado 
puestos en sus tilas, abandonando las 
republicanas, en las cuales han for­
mado por largos años, dos hombres 
muy distinguidos: A zc írate  y Mpil- 
QUIADES A lvar-e z . Las condiciones 
morales de estos dos homlnes i>ú- 
blicos, que reconocen y ain-ecian aun 
sus adversarios, no permiten atribuir 
el cambio a móviles interesados. Se 
impone, pues, el atribuirle causa dis­
tinta. Débese, en nuestro concei^to, 
a la gran política del Partido liberal 
monárquico, especialmente la que han 
practicado con firmeza que. muestra 
convicciones íntimas y sinceras, el la­
mentado Canalejas, y su sucesor en el 
Gobierno, el Conde Komanones, y ala  
personalidad del Rey Alfonso X III , 
Monarca liberal, ilustrado y valiente.

Juzgado con el criterio de la ciencia, 
el único aplicable, el sistema republi­
cano de Gobierno es, sin duda, el me­
jor: el Gobierno propio; el que crea 
la voluntad popular, por medio del su­
fragio. Se juzga, con razón, que ese 
sistema, honradamente practicado, 
encierra el conjunto de las libertades 
públicas y que es el más eficaz para 
garantizarlas. Y  se juzga también 
que la Monarquía, por su índole, su 
tradición y su interés ha de ser avara 
en ijunto a derechos políticos.

Pero el mundo marcha, como dice 
Pclletan, y su progreso material y 
moral ha sido enorme y glorioso en 
los últimos cincuenta años. La civili­
zación ha construido caminos y cana­
les y puentes y buques enormes y na­
ves submarinas y areoplanos, y el 
hombre domina hoy en el fondo de los 
mares yen las alturas de los cielos. Y  
el progreso moral e intelectual de la 
humanidad ha correspondido al mate­
rial, que luce tantas maravillas. En el 
orden político ha sido extraordinaifio, 
casi increible. Al derecho divino de 
que las Monarquías derivaban su ori­
gen y su autoridad ha reemplazado el 
derecho del hombre, don de la filoso­
fía, que funda la justicia. En Alema­
nia y Austria se ha establecido y ño- 
rece el régimen de la M'^narquía cons­
titucional, que es el Gobierno del Par­
lamento elegido por el pueblo; y lo que 
se cree, porque se palpa y se ve: hay 
Cámaras populares en Sampetersbur- 
go y en Constantinopla.

Los Gobiernos monárquicos de In­
glaterra, Italia, España, Holanda y 
Bélgica, son esencialmente democrá­
ticos, En esos países el Rey os un 
Presidente vitalicio, con menos poder 
del que gastan muchos Presidentes 
liberales de la América española. Son 
Jefes de Estado que reinan, pero que 
no gobiernan. Son en realidad un 
símbolo de la Nación. Gobiernan Mi­
nistros responsables, que tienen la- 
confianza de Cámaras elegidas por el 
])ueb!o. En esos países los títulos de- 
nobleza son ya un accidente; no son 
suficientes para subir a la altura del 
Gobierno. A esa altura solo va el mé­
rito; a ella llegan los nobles, cuando 
lo tienen. En Inglaterra fue Jefe del 
partido conservador y muchas veces 
Primer Ministro, Benjamín Disraeli, 
plebeyo y judío. Se imi-)Uso a esa 
vieja aristocracia por su talento, y ga­
nó por sus servicios a la Nación el tí­
tulo nobiliario de Lord Beacons-
PIELD.

Puede decirse que en España la Mo­
narquía liberal y democrática, le ha 
quitado la bandera a los republicanos. 
Es un hecho que encierra grande en­
señanza. Los liberales monárquicos 
esi)añoles, recogen copioso, el fruto de 
sus buenos principios; sus yjromesas 
no han sido falaces, sino sinceras; 
cumplen lo que prometen, con lauda­
ble lealdad. Los ingleses dicen <que 
se cojen más moscas con azúcar que 
con vinagre» y a fe que tienen razón. 
La Monarquía española captura repu‘ 
blicanos con el azúcar de la libertad y - 
de la dem.ocracia.

La pt/’ .-rmalidad del Rey,-promue­
ve y estiuuua. sjn duda, el movimien­
to favor.able a la Monarquía, que se ad­
vierte en el ambiente iT-lítlco de Es­
paña. Don Alfonso X III conoce sus 
deberes constitucionales y los cum­
ple fielmente; es hombre de miras am­
plias y nobilísimas, y personalmente 
sencillo, bondadoso y valiente. Por 
estas cualidades inspira hoy a las ma­
sas vivas’ simpatías y hace serena la 
vida del régimen monárquico en Es­
paña. El movimiento eii favor de la 
República continuará; pero debilitado 
por la acción política de la Monarquía, 
sana y sabia, y por la i.iérdida que ha 
hecho de republicanos tan eminentes 
como Azcácratey Melquiades Alvarez.

El Dr. Facundo Mutis Duran
Después de larga y penosa enfer­

medad, sufrida con cristiana resigna­
ción, terminó ayer sus días, en el 
Hospital del Cerro, el respetable ca­
ballero cuyo nombre encabeza estas 
líneas.

De los colombianos avecindados en 
el Istmo fue el doctor Mutis Durán 
de los que han alcanzado vivir aquí ro­
deados de todas clases de considera­
ciones, así de nacionales como de ex­
tranjeros.

Vino ai Istmo el doctor Mutis Du ­
rán por primera vez en el año de 1886 
como Secretario General del General 
Satodomingo Vila, Jefe Civil y Militar 
a la sazón. Desempeñó igual puesto 
con el General Alejandro Posada, nom­
brado Gobernador del Departamento 
de Panamá, vigente ya la Constitución 
de 1886, y partió poco después para 
"Washington, en su carácter de Secre­
tario de la Legación Colombiana, ser­
vida entonces tan brillantemente por 
el esclarecido hombre público doctor 
Ricardo Becerra. De Estados Unidos 
pasó a Europa donde per man i ció va­
rios años estudiando y contemplando 
esa civilización que tanto asombro 
causa a los hombres graves, serios y 
reflexivos, como lo fue el doctor Mu­
tis Durá.

De Europa volvió a Colombia en 1891 
y permaneció' en Santander varios 
meses al lado de yiarientes suyos, per­
sonas distinguidísimas allí, como don 
Adolfo Harker, ya difunto, y el doctor 
Aurelio Mutis, i)or quienes sintió 
siempre afecto y cariño de hermano.

De Santander se vino de nuevo al 
Istmo en 1892, investido con el carác­
ter de Magistrado del entonces Tribu­
nal Su]-)erior del Distrito Judicial de 
Panamá.

Era el doctor Mutis Durán abogado 
y hombre, además, de variados estu­
dios, por lo que, debido a ello y sobre 
todo a su carácter íntegro, amante de 
la justicia y respetuoso del derecho,

ejerció aquí la Magistratura por mu­
chos años con prestigio envidiable.

A pesar de vivir alejado de la políti­
ca y de sentir hacia ella aversión y re­
pugnancia, y no obstante ser modesto 
por estudio y por temperamerito, re­
cibió en 1899, cuando menos lo espe­
raba, el nombramiento de Goberna­
dor del Departamento de Panamá. 
Encargóse de tan alto y a la sazón difí­
cil empleo y su dirección administra­
tiva entonces, como en 1903, que volvió 
a ejercer la Gobernación, se recuerda 
en el Istmo con gratitud. Fueron 
esas dos cortas administraciones mo­
delo de corrección.

Tratándose de política nunca fue 
ambicioso, ni pródigo en palabras, ni 
pretendió enseñar a nadie. Tenía por 
indignos y bajos a los que suelen ser­
virse de la vara del mando como de 
instrumento de venganzas.

ElDr. Mu tisDurán  contrajo matri- 
monioen 1894con doñaCarlota Shuber, 
distinguida dama panameña, hija de 
padres amei'icanos, quien compartió 
con él por muchos años las alegrías y 
sinsabores de la vida y quien le ha 
sobrevivido víctima hoy de las penas 
y sufrimientos consiguientes a la 
desolación que la agobia en estos ins­
tantes de durísima prueba para ella.

En Colombia el doctor Mutis Durán  
era estimado generalmente, no tanto 
por sus entronques con familias de lo 
más distinguido de allá, como por el 
conocimiento que allá tenían de la rec­
titud de su carácter.

Fue aficionadísimo a los estudios 
históricos y era de verle como vivía 
días, meses y años leyendo y sabo­
reando la vida de los próceres ameri­
canos. Fue autor de un trabajo com­
pleto, acaso el mejor que se ha escrito 
sobre Ricau rte, el héroe de San Ma­
teo. Escribió asimismo apuntes so 
bre el Almirante Brion, que vieron la 
luz pública en el Papel Periódico Ilus­
trado de\ inolvidable Alberto Urdanc-

ta; sobre García Rovira escribió algo 
muy interesante publicado en 1900, 
en El Orden, semanario de esta ciu­
dad, y ultimamante, poco antes de 
enfermar de la dolencia que le llevó a 
la tumba, publicó el trabajo que hace 
algún tiempo traía entre manos rela­
cionado con la vida y sufrimientos del 
prócer don Sinforoso Mutis.

La política de estos países le pro­
ducía, como queda dicho, repugnan­
cia y tedio: amaba a Colombia con co­
razón de verdadero patriota y sentía

por Panamá lo que sentimos los ver­
daderos hijos del Istmo, cariño y com- 
jiasión.

Duerma el sueño eterno a la som­
bra de la Cruz el amigo inmejorable, el 
caballero distinguido y correcto y el 
integérrimo ciudadano, que en Colom­
bia o Panamá no faltarán plumas au­
torizadas que tracen los caracteres 
sobresalientes que tanto enaltecieron 
la personalidad del que en vida llevó, 
honrándolos, los apellidos ilustres en 
Colombia de Mutis y de Durán .

El problema del sufragio
Y  el profesor de Historia, que tenía 

uti profundo sentimiento de honradez 
política, comenzó a animarse con el re­
cuerdo de hechos pasados, que había 
descubierto en su empeño de revisar 
libros y papeles viejos, y de los cono­
cidos por su experiencia personal. 
No podía referir en la breve hora de 
una clase, todo lo que sobre esto sabía. 
A  la época de la anarquía, en que go­
biernos débiles que no hacían respetar 
las leyes, ni sabían hacerse respetar a 
sí mismos, ni tenían autoridad para 
q^e los ciudadanos fueran respetados 
en sus derechos y en la seguridad de 
sus personas, había sucedido la época 
de las tiranías, en que dominó la vo­
luntad de uno solo, sin respeto por 
esas leyes, por esos derechos y por esa 
seguridad de las personas. Había fal­
tado una Constitución que establecie­
ra un gobierno regular, un Congreso 
que diera buenas leyes, y una adminis­
tración de justicia con buenos jueces, 
que dieran la razón a quien la tuviera, 
en las dificultades o pleitos, o impu­
sieran penas a los,delincuentes y absol­
vieran a las víctimas de acusaciones 
injustas. Esa Constitución la dio el 
Congreso reunido en Santa Fe, en 1853, 
pero no fue acatada por la Provincia 
de Buenos Aires, o sea por las perso­
nas que tenían más influencia en su 
gobierno, como Mitre, Sarmiento, Te­
jedor y otros hombres ilustres. Se si­
guió la guerra civil entre esta Provin­
cia y las otras trece, ya unidas en la 
Cofederanciéin argentina. Después de 
terminada esta guerra, por un convenio 
de unión firmado f 1 1 de Noviembre
de 1859 y de refor nada en algunos ar­
tículos la Con .Líución de 1853, por 
una Convención reiin da en 1860, hubo 
todavía otra revclución de la misma 
Provincia de Buenos Aires contra el 
Gobierno de ia Nación, cuando era 
Presidente el Dr, Santiago Derqui. 
Una parte de la .ipinión de las Iho 
vincias ..-stab;, eo i. . or de Buenos Ai - 
res; el Gobierno át la Confederación 
fue vencido, y se siguió el período de 
la Presidoncia de Mitre, ie 1862 a 1868. 
Cuando el Presidente dirigía personal­
mente la guerra en el Paraguay, des­
empeñaba el Gobierno el Vicepresi­
dente D. Marcos Paz. Mientras unos 
argentinos exponían su vida por la de­
fensa de la Patria, otros, que no esta­
ban en los campos de batalla, hacían 
elecciones falsas para ocupar los em­
pleos públicos electivos: Diputados na­
cionales y provinciales y Gobernadores 
de Provincias. Dijo el Vicepresidente 
Paz en un Mensaje al Congreso, de qué 
modo estaba falseado el Gobierno re­
publicano por los fraudes en las elec­
ciones. Al Presidente Mitre sucedió 
el gran promotor de la Instrucción pú­
blica, Sarmiento. Al finalizar su Pre­
sidencia se produjo la revolución de 
1874, encabezada personalmente por 
Mitre. Había sido candidato para su­
ceder a Sarmiento, pero había dado e 
impuesto a sus partidarios esta regla 
de moral política: «si yo creyera que 
en el fondo de la urna que me procla­
mase Presidente de la República había 
un solo voto falso, declinaría el honor 
de presidir los destinos del pueblo ar­
gentino, porque el que busca o acepta 
el Gobierno de un pueblo libre por me­
dios indignos, no es digno de gober­
narlo-» Había dicho también que «la 
peor de las elecciones legales vale más 
qne la mejor revolución,» pero se lan­
zaba a esta última, denunciando el 
fraude electoral y el uso de la fuerza 
por los Gobiernos para servir una ini­
quidad erigida en sistema permanente 
de predominio.

El profesor agregó después de otros 
ejemplos:

( e o N T i N u a e i o N )

«Es este el mismo problema cons­
tantemente, repetido: cómo librarse del 
fraude electoral?

«Por la revolución?
«Por las reformas legales?
«Por la educación?
«Una revolución, mis jóvenes ami­

gos, podrá derribar un gobierno, pero 
no podrá destruir los malos hábitos de 
tánta gente que no tiene conciencia 
moral. Los mismos que cooperan en 
el̂  triunfo de la revolución, se disputa­
rán con egoísmo los puestos electivos 
y emplearán los recursos fraudulentos 
que combatieron. Fácilmente predi­
can muchos la moral, aunque no pue­
dan probarla con su propia conducta 
pública; fácilmente los ciudadanos in-, 
morales están conformes con los que 
mandan, quien quiera que sea, y todos 
éstos se dirían partidarios de la revo­
lución triunfante. Además, lleva siem­
pre consigo muchos otros males tan 
graves como el que se propone curar.

«En cuanto a las leyes nuevas, im­
portan mucho si son buenas, e impor­
tan más si son observadas sinceramen­
te. Mas si, por desgracia, abundan en 
un pueblo los bribones políticos, en­
contrarán el modo de burlarse de las 
leyes y de hacer triunfar sus picardías, 
tan pronto como puedan hacerlo.

«No ha}  ̂ más que un medio seguro 
para salvar el honor del pueblo argen­
tino, para que sus autoridades electi­
vas no tengan origen én la mentira o 
en el delito: la educación moral. Pero 
esta educación moral no pueden hacer  ̂
la los profesores, los maestros, las po­
cas personas de buena intención que 
aisladamente se empeñan en promo­
verla. La harán los jóvenes, aun los 
niños de buena voluntad, que adopten 
una conducta recta 3'̂ que lleguen a 
comprender que es tan indigno y mi­
serable ser ladrón de cosas o de dinpro, 
como ladrón de votos o falsificado de 
registros .’’ -îctorales; ía hará un joven, 
uno olo, de energúr, de carácter de 
firmeza, que sea capaz de concebir y du 
realizar la asociación de todos los jó­
venes decididos a salvar la patria de 
esta ingnôminia, como los guerreros 
esforzados podrían salvarla de un ejér­
cito enemigo que la invadiera. La Re­
pública Argentina no tiene enemigos 
exteriores; está ligada con mil lazos de 
ideales humanos con todas las nacio­
nes de América y de Europa. Pero tie­
ne dentro y entre sus propios hijos sus 
enemigos, sus únicos enemigos, los 
que mienten virtudes, los que la predi­
can y no las observan; los que se bur­
lan del ideal, a que llaman liriSMo; los 
que llegaron una veza enriquecerse 
con los bienes públicos, defraudando 
dineros, después cíe haber defraudado 
sufragios.»

Los alumnos aplaudieron. El pro­
fesor había hablado con emoción, y su 
sentimiento, más que sus conceptos y 
frases, había conmovido a los alumnos. 
Quedó impresionado un momento por 
esa manifestación, primera que recibía 
en su vida de profesor.

— «Me sorprende este aplauso, dijo: 
No lo deseaba. La cátedra no es tea­
tro, y el profesor no es un actor. La 
cátedra no es tribuna, ni el profesor es 
un orador. Ustedes lue premiarán si 
no me olvidan; pero no me premian si 
me aplauden. Gracias por esta vez; 
pero que sea la última. He dicho por 
qué motivos ha sido preciso a.doptar el 
secreto en el voto: para desminuir las 
probalidades de fraude 3̂ de violencias. 
Se cometerán menos si nadie sabe por 
quién v̂ ota el sufragante; si el secreto, 
moralmente, no es prueba de virtud, 
es defensa contra la inmoralidad.

("De El Liberal.)

A^marrados-j L

La Prensa de la antigaa (?posición le 
hizo al Presidente Arosemena, el car­
go de nepotismo que ahora repiten los 
periódicos de la dictadura. Examina­
remos él valor de ese cargo y demos­
traremos que no lo tiene.

La palabra nepotismo es un derivado- 
de la latina nepos, que significa sobri­
no. Se dió ese nombre al favor de 
los papas a miembros dé su samilia y 
mu3'̂ especialmente a sus sobrinos. El 
diccionario de la lenga da esta defina- 
ción de la palabra nepotismo: “ In­
fluencia aliusiva que tenían los sobri­
nos de los papas. D e s m e d i d a p r e / e í ’e n -  
cia dada a los parientes para las gracias 
y empleos.'' Como se ve, no incurre 
en la culpa de nepotismo el Gobernan­
te que nombra algunos de sus parien­

tes para el desempeño de empleos pú­
blicos. Huir del nepotismos no impli­
ca la exclusión de los miembros de 
la familia del Gobernante de todo em­
pleo. Es censurable la desmedida pre­
ferencia a los parientes al llenar esos 
puestos.

Cuando el doctor Arosemena entró a 
ejercer el Poder Ejecutivo, el 5 de Oc­
tubre de 1910, desempeñaban empleos 
públicos, varios miembros de su fami­
lia, todos idóneos, por la honradez 3' 
aptitudes, n o m b r a d o s  p o r  s u s  p r e d e ­
c e s o r e s . En miembros rte su familia 
hizo sólo estos nombramientos: el del 
señor Ramón García de Paredes, per­
sona mu3" distinguida, para Cónsul Ge­
neral en New York; el del señor Carlos 
Constantino Arosemena, ingeniero de

la escuela de Troy, de las mejores del 
mundo, para Secretario de Fomento y 
Obras Públicas, y el del señor Fabio 
Aroseniena, inteligente y estudioso, 
para Cónsul General en París. Estos 
nombramientos no fueron, ni podían 
ser censurados; no podían reputarse 
desmedida -preferencia a miembros de la 
familia del Presidente. Respecto de 
otros parientes suyos, ya empleados en 
el Gobierno, el delito del doctor Aro­
semena consistió en no haberlos remo­
vido.

El joven Pablo Constantino Arose­
mena, hijo del doctor Arosemena, es 
alumno becado del Gobierno, y hace 
ahora estudios de Agronomía en el 
Instituto Agricola del Estado, en Gem- 
bloux. Bélgica. Diremos por qué. Lle­
gó la ocasión de llenar cuatro becas 
para estudios en el exterior, y el Se- 
cretajio de Instrucción Pública doctor 
Patino, decidió con aciepto y equidad, 
que se hiciese el nobramiento en alum­
nos del Instituto Nacional escogidos 
por el Rector del establecimiento, se­
ñor Justo A. Fació. El señor Fació 
escogió a los jóvenes Ricardo A; Mo­
rales, hijo del doctor Eusebio A . Mo­
rales, Elias Arosemena Q., Manuel 
Meló y Pablo Constantino Arosemena. 
Para hacer esa designación, el señor 
Fació tuvo únicamente en cuenta la ca­
pacidad y los progresos de los jóvenes 
mencionados. Fue un acto de justicia 
y no de favor culpable. Y  queda sa­
tisfactoriamente refutado el cargo de 
nepotismo hecho, sin sombra de fun­
damento, al doctor Arosemena.

Se dijo que había sido nombrado 
Subsecretario de Fomento el señor 
Alfredo Ayala, Secretario de la Gober­
nación de esta Provincia. Error: lo 
ha sido, al fin, el señor Ladislao Sosa, 
conservador progresista, alias conser­
vador, hereje y cismático. El parto 
ha sido laborioso; parece que fue indis­
pensable ocurrir a la operación cesárea. 
Entendemos que la demora en hacer 
ese nombramiento . ha sido motivada 
por los juicios que respecto de la leal­
tad del censo de población levantado 
en 1911, por empleados idóneos, emi­
tió con su acostumbrada bravura el 
leader del porrismo en la Asamblea 
Nacii'-’aL Suponemos .¿ue el punto 
ha sido cuidadosamente exam-bj.' -o, 
que el señor Sosa sale limpio ti J -'xa- 
men y  rabo en piernas el aludido > ■ 
presentante del pueblo.

Nos IN F O R M A  persona llegada ayer 
de la Provincia de Chiriquí, que el A l­
calde de Los Remedios, el valiente N. 
Marcucci, digno agente de la dictadu­
ra en ese Distrito, llamó a i u oficina al 
señor .'Vngel Guíllei. corresponsa- d- 
La OrganPju i'yn, periódico, en el c-ía; 
sé kan publicado, de-unc?adas por te­
légrafo, algunas de las fecbc-rías de ese 
insigne liberal, y que le mantuvo un 
día entero en su Despacho, sometido a 
interrogatorio que en Moscow habría 
sido considerado audaz e insolente. Le 
preguntó a Guillén el esbirro porrista, 
si sabía quien era el autor y responsa­
ble de los telegramas denunciatorios 
de sus fechorías, para darle una buena 
encepada. Guillén, que conoce al A l­
calde Marcucci, tipo del Asia Menor, 
respondió que no sabía quien los había 
dirigido; pero que en la telegrafía po­
dían seguramente satisfacer su libérri­
ma curiosidad. Oh liberalismo. ¡Cuán­
tos atentados se cometen en tu nombre 
y en tu servicio en la República de 
Panamá, restaurada por el hombre 
Verdad y Salud!

A fortunado nuestro Embajador en 
Washington. La visita del Canciller 
del Brasil, Lauro Muller, digno suce­
sor del esclarecido Baron de Río Bran­
co, le ofrece la oportunidad de lucir 
su portugués. Los lectores de L a Pa ­
tria saben sin duda, que fue su maes­
tro en ese idioma, el mismo autor de 
«Los Luciagas». Y  que proteste la 
cronología.

Persona que merece entero crédito 
nos informa, que en la última sesión 
del Honorable Consejo municipal, fue 
presentado un Proyecto de Acuerdo 
por el cual, entre otras economías, se 
elimina el puesto de Tenedor de Libros 
de la Tesorería municipal. Como este 
empleo fue creado por motivos políti­
cos y como estos han terminado no ve­
mos las razones para que nuestro po­
bre Tosoro municipal siga sosteniendo 
un empleo innecesario.

De Chiriquí dicen que Pedro Val- 
dés se halla en su casa, en la Mata del 
Nance, a cuatro kilómetros de David, 
en el pleno goce de los derechos y ga­
rantías que la restauración le recono­
ce y mantiene con derroche de libe?'a- 
lidad.

Se hace estudio crítico de los dis­
cursos que pronunció el Restaurador 
en la campaña política de 1912. Esas 
peroratas serán examinadas y apre­
ciadas, por su fondo,-las ideas,-y por 
su forma-el desempeño literario. La 
parte de ese estudio ya compuesta sa­
ca al gi'ande hombre flaco de pensa­
miento y de estilo. Estilo. ¿Cuándo 
tuvo eso el señor Porras? Nunca al­
canzó las alturas a que otros han lle­
gado, ese gancito de la literatura na­
cional.

Después de ausencia que sus nu­
merosos amigos juzgaban ĵ a larga, 
llegaron ayer a esta ciudad el señor 
don Juan Bi'in y su digna esposa. Les 
saludamos cariñosamente.
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Según datos proporcionados a un 
señor N. N. por don Aristides Arjona, 
Secretario de Hacienda y Tesoro, 
consta en los libros en que se lleva la 
cuenta del Presupuesto y del Tesoro: 

19 Que el día 30 de Abril de 1910 
se ordenó el pago de la suma de 
B. 4.000,00 al doctor P. Arosemena 
por su sueldo como Ministro Plenipo­
tenciario ante el Gobierno de Chile, 
del 1° de Mayo al 31 de Octubre inclu­
sive del citado año, sueldo que fue cu­
bierto en la Tesorería General de la 
República el día 3 del citado mes;

29 Que el 17 de Octubre se ordenó 
y  pagó el mes de excedencia que dicho 
doctor Arosemena cobró, B, 666,66, y 

39 Que en la misma fecha se orde­
nó y pagó la cuenta que presentó por 
gastos de viaje de regreso a esta ca­
pital, también por B. 666,66.

No hay constancia de que el doctor 
Arosemena haya devuelto suma algu­
na, por sus sueldos o gastas de repre­
sentación en Octubre del año citado.

Y  nosotros hacemos constar que- 
conforme al artículo 17 de la Ley 22 de 
1904, el doctor Arosemena tenía dere­
cho a sus gastos de viaje de ida,-suma 
igual al valor de su sueldo,-y que no 
los ha cobrado. Juzgamos esta obser­
vación decisiva en el asunto.

De nuestro Corresposal de Los 
Santos.

Suplicamos al autor del artículo in­
titulado «Porristas de dos caras», que 
corre publicado en el número 15 de 
La Patria, correspondiente al 31 de 
Mayo, se digne decirnos si cuando es­
cribió ese artículo tenía delante a Pe­
dro López V. Es tánto el parecido___!*

Los EMPLEAOS públicos de esta des­
graciada Provincia no son servidores 
públicos, sino gamonales públicos. 
Aquí no se trata con la educación a que 
tienen perfecto derecho los ciudada­
nos que frecuentan, por necesidad, 
las oficinas del Gobierno. Por tal mo­
tivo se ven cosas diariamente que nos 
exhiben como salvajes; pero no hay 
modo de proceder de distinta manera.

El Escribiente de la Administración 
de Tierras, oficina en la que sólo des­
pachan a los agraciados del eximio 
Administrador, se soltó en imprope­
rios contra cierto caballero que recla­
mó su derecho. Fue tanta la inso­
lencia del escribiente este que el ca­
ballero ofendido no pudo menos que 
castigarla Con una soberana bofetada, 
por lo cual lo condujeron a la cárcel 
mientras que el provocador quedó tan 
fresco como una lechuga, paseando 
por los salones de su oficina frotándo­
se la ardida megilla.

Así son aquí las cosas.

El  más INDEPENDIENTE, el más digç- 
no de los escritores venezolanos, llam ' 
a la tirrra de Bolivar, tierra 'b Castro 
Cl’uú-j vrtu ?as cosas, ;• 
y sin asombro, ■ .m . de Po­
rras, ala .le Tr . figura
iluminada de ónesua Pi*..or'.a.

A ttendez, Monsieur Michelet!

Son severos, pero mu}  ̂merecidos los 
juicios que sobre el Gobierno del señor 
Porras, si es que el régimen imperan­
te puede llamarse Gobierno, hallamos 
en La Organización del 18, número 59. 
He aquí esos juicios:

Está ya bien demostrado que en el Gobierno 
del doctor Belisario Porras no existe la tan de­
cantada honradez política y administrativa, 
ni mucho menos los deseos siquiera de llevar a 
los puestos públicos a hombres serenos, justos 
e imparciales en el cumplimiento de sus debe­
res como es de rigor en cualquiera administra­
ción que se interesa en conquistar el título de 
seria.

El propósito es todo lo contrario. El doctor 
Porras sólo quiere hombres apasionados, ren­
corosos y maniquíes; hombres, en fin, que pon­
gan en juego influencias en sus respectivos car­
gos para vengarse atrozmente, en lo más in­
significante, de los que cometieron el gravísi­
mo delito de combatir la candidatura de la 
v'íALüD y la VERDAD.

Prueba lo que dejamos expuesto el haber ma­
nifestado el doctor Porras, a persona de su 
confianza, su arrepentimiento por el nombra­
miento que hizo en el doctor Heliodoro Patiño 
pr- ' Magistrado de la Corte Suprema de Jus­
ticia dizque «por complacer a distinguido ami­
go.»

Por qué se arrepiente el doctor Porras de tal 
nombramiento? En qué concepto tenía al doc­
tor Patino? Que pensó al nombrarlo? Igno­
raba el hombre Verdad, que Patiño ha sido 
y será nn hombre recto y honorable? Creyó 
quizá, que era de los c[ue adoran hoy lo que 
quemaron ayer? Ignoraba el hombre Salud 
que el ideal del doctor Patiño no consiste en 
ambiciones groseras?»

Consideramos cierta la noticia del 
arrepentimiento del Bestaurador, que 
el colega hace pública. Hay algo en 
que el señor Porras no varía: ese algo 
es su índole, que fijan todos sus actos. 
Su criterio es siempre su interés poli 
tico o personal. Para obtener fallo 
favorable en pleito que tenía para él 
importancia capital, ofreció consagrar 
su exi'. t̂sncia al servicio de la Iglesia 
; ‘ itregar la República a la Santa Se*

\ para alcanzar en favor de su candi­
la tu-a 1 apoyo del Gobierno america­
no, .tfroció en Washington americani- 
;C' i- nación panameña; y nombró al 
señor Patiño, Magistrado de la Corte 
Suprema de Justicia, no porque le cre­
yese idóneo sino porque le juzgaba ca­
paz de rendirse a su voluntad soberana 
y a sus apetitos de persecución y de 
venganza. El señor Patiño ha dado 
una lección que es muyoportuna, y que 
debe ser aprendida y jamás olvidada. 
El país ha respirado y recio. La Cor­
te Suprema de Justicia no es el ins­
trumento envilecido que había soñado 
el Restaurador. El valor civil salva 
las sociedades. Istmeños, a salvar la 
R pública!

Debía la Corte Suprema de Justi­
cia elegir Juez 19 del Circuito de Pa­
namá, para llenar la vacante causada 
por la renuncia *del señor Eduardo 
Chiari, que hizo necesaria la ley sobre 
“ Organización Judicial’ ’, expedida con 
el fin de anular ese Poder y convertirlo 
en dependencia del Ejecutivo. Suce­
dió lo que era de rigor, dada la situa­
ción persana en que ha caído la Bepú- 
blica restaurada: el hombre Verdad y 
Salud, quiso imponerlo al más alto Tri­
bunal de la República. Pero la Corte 
no se rindió a la atrevida tentativa, se 
mantuvo en su derecho y su deber, des­
echó la candidatura restaurante y eli­
gió al señor Juan Antonio Henríquez.

El Excelentísimo no se confesó ven­
cido, Se dirigió a la Corte, por con­
ducto de la Secretaría de Gobierno en 
forma tornasol, para obtener la recon­
sideración del nombramiento del señor 
Henríquez, alegando que en el Acuerdo 
en que se hizo, se halló el Suplente, 
señor Esquivel, en vez del principal, 
señor Perigault, que había tomado po­
sesión de la Magistratura, cuando se 
hizo el aludido nombramiento. La 
Corte mantuvo su elección, explicando 
con claridad lo,que había sucedido. El 
señor Perigault, después de tomar po­
sesión de su empleo, se presentó en la 
Corte a dar principio a sus labores le­
gales; pero encontró que en la mañana 
había despachado 3’̂ a, de buena fe, el 
Suplente señor Esquivel. En presen­
cia de este hecho, 5'̂ obrando correcta­
mente, se retiró, anunciando que el día 
siguiente comenzaría a ejercer sus fun­
ciones. La legitimidad del nombra­
miento del señor Henríquez era, pues, 
indisputable; ante ese hecho ha teni­
do que rendir la cerviz el voluntarioso 
Restaurador.

ACUERDO NUMERO 13

En la ciudad de Panamá, a las tres 
de la tarde del día siete de Junio de 
mil novecientos trece, se reunieron en 
la Sala de Acuerdo los señores’Magis- 
tradíjs principales de la Corte Suprema 
de Justicia, Juan Lombardi, Alberto 
Mendoza, Heliodoro Patiño y Aurelio 
Guardia, y el 29 Suplente Simón Es­
quivel, con asistencia del suscrito Se­
cretario.

Abierto el acto por el señor Vicepre­
sidente, se dió cuenta del memorial di­
rigido el cuatro de los corrientes por 
el señor Eduardo Chiari, por el cual 
presenta renuncia irrevocable del car­
go de Juez 19 del Circuito de Panama 
para que fue nombrado en el período 
legal en curso. Puesta en considera­
ción dicha renuncia, fue aceptada, dis­
poniéndose darle las gracias al señor 
Chiari por la manera correcta como ha 
desempeñado el cargo.

Se procedió a nombrar su reemplazo 
' la otación nommai dió el siguiente 

resultado:
-Por e! señor Juap A. C'cnríquez, tres 

votos, dados por los seño-.es Magista- 
dos Lombardi, Gaiardia y Patiño.

Por el señor .Julio Arjona Q., dos 
votos, dados por los señores Magistra­
dos Mendpza y Esquiyel.

La Corte, teniendo en cuenta que el 
señor Henríquez había obtenido mayo­
ría de votos, lo declaró electo Juez l9 
del Circuito de Panamá.

Los Magistrados señores Lombardi, 
Guardia y  Patiño hacen constar que, 
aunque en el caso de Jueces es el Po­
der Ejecutivo quien califica definitiva­
mente las respectivas creedenciales, la 
Corte al hacer los nombramientos debe 
considerar si los candidatos reúnen las 
condiciones que establece la ley.

Y  se terminó el acto.
El Vicepresidente, Juan L ombardi.—  

Simón Esquivel.— A urelio Guar­
d ia .— A lberto Mendoza.— H elio- 
doro Patino .— Manuel A. Herrera 
L., Secretario.
(Tomado del Registro Judicial N9 32, 

de Ib de Junio actual.)

— ¿No PAGAN los inquilinos de sus 
casas con puntualidad?

Díaz & Quijano pondrán remedio al 
mal. No. 63, calle 9̂ -, Plazuela Amador.

De Administración.
Los señores Agentes de La  Patria 

se servirán enviarnos sus cuentas al 
fin de cada mes. Esto lo apreciaremos 
como un servicio especial para la bue­
na marcha de la administración.

Cuando falten ejemplares del pe­
riódico o no reciban los números co­
rrespondientes, nos lo avisarán por 
telégrafo.

Se suspenderá el envío del periódico 
a las_Agencias que dejen transcurrir 
dos meses sin mandarnos el importe 
de la venta.

El A dministrador Comercial.

O tra  vez M usoIíqo.
El bandido quiere

ser Diputado.
(De Rigoletto de Barrauquilla)

Musolino, el célebre bandolero, ha 
sido transportado del ergastolo de Por- 
tolongone a la penitenciaría de Vento-

terre, donde permanecerá encerrado 
hasta que se muera, si es que no se es­
capa.

Le han transportado en un.torpedero. 
Negóse a cargar con su equipaje, di 
ciendo desdeñosamente:

— Musolino no es un mozo de cuerda. 
Los periódicos napolita'nos recuer­

dan su historia. En 1897, Musolino 
peleó en una taberna con un individuo 
de su mismo pueblo. Al otro día éste 
era encontrado con una puñalada en el 
corazón. Prendieron a Musolino, y él 
negó enérgicamente ser el criminal. 
Sin embargo, le condenaron a veinte 
años de cárcel. En la vista de la cau­
sa, gritó, al ver que no le creían, no 
obstante sus protestas de inocencia:

— Cometéis una infamia. Si me es­
capo, seré inexorable. Ninguno de los 
testigos falsos que me acusan dejará 
de pagármelas. Y  después de ellos, 
os llegará el turno, señores jueces.

Diez meses más tarde se escapaba de 
la cárcel, volvía a su país, compraba 
una carabina y se dedicaba a cumplir 
su venganza. Cuando lo prendieron, 
después de cinco años de persecución, 
había cometido 25 crímenes. Los ca­
rabineros le atacaron infinidad de ve­
ces; pero escapaba siempre, después de 
tirotearse con ell'os. Cercaron los bos. 
ques en que se escondía; pero salía a 
la carrera en pleno día y se refugiaba 
en la montaña. En una ocasión, seis 
carabineros se disfrazaron de aldeanos 
para aproximársele; pero adivinó el 
ardid y la emprendió a tiros, ponién­
doles en fuga.

Llevaba siempre consigo dos perros, 
que colocaba de centinela a gran dis­
tancia del sitio donde dormía. Y  ellos 
le despertaban con sus ladridos, dán­
dole tiempo para escaparse.

Con frecuencia Musolino iba a ver a 
su familia y comía con sus hermanas y 
sus padres.

Un día supo que su padre estaba en­
fermo de gravedad. Los carabineros 
cercaron la case de éste.

Cierta mañana el pobre viejo quedóse 
sorprendido viendo a un venerable sa­
cerdote que rezaba a la cabecera de su 
lecho.

— ¿Tan malo estoy?— dijo con voz 
débil.

Pero el sacerdote le miró con aire de 
inteligencia.

Era Mu ../lino, que se había disfraza­
do y  había entrado en la casa, después 
de saludar a los carabineros, que esta­
ban en la puerta arma al brazo.

Musolino fue muy aficionado a los 
disfraces de eclesiásti'-o. No era ex­
traño que los carabineros se encontra­
ran, en un camino, a un pobre y an­
ciano ermitaño que h'S tendía la mano 
y Ies pedía una Ih iasna. Ellos le da­
ban alguna de cobre y seguían
su í'.r í'ando en Musolino, que
rac'-, ■ - p, r allí. Y  no sospecha­
ban t' -nihie bandido acababa
de ha' I .• u . . los.

M - l üo a moróse de una bella
joven, y la visitaba, arrostrando te­
rribles peligros.

Una noche al entrar en casa de ella 
un lazó corredizo rodeó su cuello. -Su 
carabina estaba descargada. Del ti­
rón rodó por tierra, levantóse y se en­
contró con dos carabineros. De una 
patada en el vientre derribó a uno de 
ellos, y de una puñalada en la gargan­
ta mató al otro. Desembarazado de 
sus enemigos, entró encasa de su amada 
y permaneció en ella hasta que ama­
necía.

Al otro día salió a la plaza del pueblo 
y  vió que muchos vecinos rodeaban el 
cadáver del carabinero. Unióse a ellos 
y empezó a llorar amargamente.

— Yo, Musolino, yo lo he matado!—  
decía.— ¡Pobre hombre! Cumplía con 
su deber. ¡Yo cumplí con él míp evi­
tando que me prendiera! Qué desgra­
cia!

Y  dejando dinero para que fueran 
dichas 50 misas por el eterno descanso 
del alma de su víctima, salió del pue­
blo con lento paso.

Pusieron su cabeza a precio. El Go­
bierno ofrecía 20.000 liras a quien le 
entregara. Más nadie en el país se 
atrevió a denunciarle. Si le prendie­
ron fue por casualidad.

En la Audiencia negóse a que le de­
fendieran abogados. El mismo se de­
fendió, sosteniendo que era un inocen­
te que se había vengado de los testigos 
falsos que tramaron su pérdida.

Su elocuencia no convenció a los 
jueces, que le condenaron a cadena per­
petua.

Ahora Musolino escribe cartas a sus 
amigos del pueblo donde nació y de la 
comarca donde ejerció el bandidaje.

Pide que le voten para el cargo de 
diputado. Está seguro de que, si lo 
eligen, el Rey le indultará.

Lo que piensan
los japoneses

\ tDe Hispania)
«Hará cosa de seis lustros andaba 

por Europa una comisión plural que 
el Gobierno del Japón había mandado 
a estudiar la civilización occidental y
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a buscar, si los encontraba, los mejo­
res elementos para constituir una re­
ligión nacional. Los comisionados se 
habían repartido el territorio: unos 
fueron a Alemania, otros a Austria, a 
Francia, a Italia, a Inglaterra.

De regreso, antes de embarcarse en 
Liverpool, reunidos todos en Londres, 
hubieron de advertir que el programa 
de la nueva religión resultaba un tan­
to endeble y que era preciso bruñir 
algunas doctrinas de moral abstracta, 
reforzar algunos dogmas y hacer todo 
el conjunto más plástico y adaptable 
al cacumen del pueblo japonés, que en 
esa religión habría de hallar la nave 
que lo condujera a la gloria eterna.

Recordaron entonces los comisiona­
dos que habían estudiado la Gran 
Bretaña, que en Oxford residía el 
Profe.sor Max Müller, autor de La 
Ciencia de las Religiones. Pidiéronle 
una audiencia. Sabían, o esperaban 
al menos, que el ilustre exoniano, les 
despacharía como en una botica, en 
una hora, la receta prodigiosa de una 
religión perfecta, que hiciera a los 
japoneses felices y buenos en la tierra 
y dichosos eternamente en el Cielo, ya 
tomando melódica parte en algún coro 
celestial, ya entregados a complacen­
cias como las que promete Mahoma a 
los elegidos de Allah, o ya de otra 
manera, pues estaban dispuestos a 
darle carta blanca ai sapientísimo 
expositor de la Ciencia de las religio 
nes.

No consta de autos lo que hiciera el 
eximio profesor respecto de la tras­
cendental consulta: no se sabe si indicó 
a los ansiosos japoneses un sintema se­
guro de prácticas religiosas que, des­
pués de una existencia terrenal dicho­
sa, los llevará infaliblemente por toda 
la eternidad a una gloria positiva. 
Sobre esto callan cruelmente los cro­
nistas. Cuentan, empero, parte de la 
conversación ocurrida en aquella me­
morable ocasión. Di joles el Profesor 
Max.Müller a sus visitantes, que'eran 
diez o doce, todos de negro trajeados, 
menudos, cultísimos en sus modales 
y, para el torpe ojo occidental, tan 
idénticos entre sí como una docena de 
huevos de gallina, unos con otros:

«Voy a permitirme una pregunta 
que no haría si ustedes no fueran, 
como soy yo, del gremio que estudia 
la vida, que investiga, que analiza, 
libre de prejuicios y con la sola preo­
cupación de hallar la verdad. Los 
que tal hacemos nos hallamos en muy 
distintas condiciones de los demás 
hombres, que llevan las ideas agenas, 
del cuño circulante, como propias, y 
se apasionan, por lo que reciben ya 
estampado en el troquel de la circula­
ción popular. Pue- ion, señores, 
nadie mejor que ust puedo --  
tar a mi pregunta.
ne secretos para ../cci-
dente, que acaban de estudiar, tampo­
co los tiene. Ustedes ya han tenido 
ocasión de enterarse de sus mutuas 
labores y de llegar a conclusiones de­
finitivas. Mi pregunta es ésta: ¿Han 
podido precisar y definir ustedes la 
causa fundamental de la superioridad 
de nuestra civilización occidental y 
cristiana sobre la civilización oriental 
de ustedes, y cuál es esa causa?»

Después de una no muy prolongada 
conferencia entre los viajeros japone­
ses, la que tuvo lugar en su propio 
idioma, que era uno de los pocos que 
el Profesor Max Müller ignoraba, uno 
de ellos, que llevaba la palabra, con­
testó en muy buen inglés:

«En efecto, ilustre Profesor, la con­
dición de los hombres-de estudio es 
muy distinta en la del común de los 
hombres a quienes la no rara amar­
gura de la verdad produce ofensa de 
que hacen responsable al que la dice. 
Nuestra condición es la de escudriñar 
con ojos claros, para hablar con pala­
bras claras.

«Hemos estudiado con solícito tesón 
la cultura y la civilización occidentales 
y cristianas; cada uno de nosotros ha 
estudiado la labor de sus compañeros; 
y, pena nos dá decirlo, no hemos po­
dido precisar y definir la causa funda­
mental de la superioridad de la civili­
zación occidental sobre la civilización 
oriental. Ello ha dependido, eso sí, 
en primer término, de que no hemos 
hallado la tal superioridad.

«Encontramos que aquí se preconi­
za una religión de dogmas inflexibles, 
que nadie practica, sino en su formu­
lismo; ala que la vida social, indus­
trial y política es diametralmente an­
tagónica y hasta hostil: nosotros no 
pretendemos poseer la verdad divina 
ni alumbrarnos con el fuego del Cielo; 
nos contentamos con algunos princi­
pios de higiene moral, que respeta­
mos y hacemos respetar, y con una 
decorosa actitud mental de cortesía 
tolerante hacia las posibilidades de lo 
sobrenatural.

«Ustedes son esclavos del placer; 
son borrachos, son glotones, son co­
bardes ante el dolor y ante la muerte. 
Nosotros tratamos de ser sobrios y 
moderados; el alcohol no corre como 
un azote maldito por las arterias de 
nuestra vida colectiva; el dolor físico 
entra en nuestra educación, y consi­
deramos a la muerte como un inciden­
te inevitable y áspero, pero no como un 
mal que pueda hacer flaquear nues­
tras voluntades, ni desvirtuar nues­
tros propósitos.»

Tampoco consta de autos lo que el 
ilustre Profesor dijera, ni si dijo algo 
más el gárrulo súbdito del Imperio 
del Sol Naciente.

V IE N T O  D E L  LLA N O .
Tendió sus alas el viento 

sobre la vasta llanura, 
dilatándose én las yerbas 
como caricia que ondula.

De las flexibles palmeras 
en las temblosas alturas, 
estremeció los penachos, 
cimeras de verdes plumas.

En los recónditos senos 
de la inviolada espesura, 
dejó en la fronda y el nido 
rumor de voces que arrullan.

De los troncos y las ramas 
arrancó cadencias rudas: 
son los bordones sonoros 
de la agreste lira hirsuta, 
en que sus gritos de guerra 
los huracanes modulan.

Del lago,-cual ojo abierto 
que. en su pupila profunda, 
refleja el sol encendido, 
refleja la blanca luna, 
y los fantásticos sueños 
que en las nubes se dibujan- 
rizó las ondas azules 
en florescencia de espumas.

Escaló las altas cumbres 
de las montañas abruptas, 
silbó entre las anchas grietas 
vibró en cavernas obscuras 
y entre los filos cortantes 
de peñascos, que relumbran 
al rayo del sol poniente, 
cual cimitarras desnudas.

Llegó hasta lá excelsa cima 
que la soledad circunda 
y eternas nieves esmaltan 
de inmaculada blancura; 
ningún aliento de vida 
de aquella región augusta 
el soberano misterio 
con su presencia conturba; 
la flor, el hombre y el bruto- 
vibraciones inseguras 
de aroma, dolor e instinto, 
que un día no más perduran- 
jara ás en todos los siglos 
llegaron a aquella altura; 
allá tan solo las cosas 
que ley inmortal vincula, 
en rotación inmutable 
del tiempo a la eterna fuga, 
vencedora de la vida 
y de la muerte fecundas: 
el fulgor de las estrellas, 
la claridad de la luna, 
los rayos del sol que bruñen 
la fulgente vestidura, 
cual la cota de un guerrero 
apercibido a la lucha, 
y el vapor que como incienso 
a la cumbre el mar tri- '

(/•>mc sí fueran '¿os i¡ is
-I el a.rü se jurr

.-i vmuóo plegó las alas 
sobre la cíaia impoluta, 
sacerdote de los campos, 
de la selva y la llanura, 
de ellos llevó el aliento 
cual plegaria a las alturas, 
que en blancas gasas envuelve 
el incienso de las brumas.

S. PÉREZ Trian A.

R E M IT ID O S
La Estrella de Panamá, en su sección 

de informaciones, edición del 20 de los 
corrientes, entre otras cosas, dice 
que “ uno de los Jueces municipales, 
se nos informa, se ha disgustado con 
lá visita hecha por el señor Alcalde del 
Distrito a las oficinas mucicipales. 
Nosotros nuevamente aplaudimos esa 
saludable visita y esperamos que no 
quede en una.” _ _

Dice antes el mismo Diario: “ Se su­
surra que figura como candidato para 
Juez primero municipal, en el próxi­
mo período, el' señor Pablo Ruiz 
persona que ha desempeñado en otras 
ocasiones las Corregidurías de los Ba­
rrios de Santa Ana y Calidonia, la A l­
caldía municipal, la Secretaría del 
Juzgado municipal, la Personería y 
ha ejercido con buen crédito la aboga­
cía. P1 señor Ruiz ofrece garantías a 

El Juez Badiola G. ha ejercido las 
funciones de Secretario de la Alcaldía 
de La Pintada cuando solo contaba 
quince años; después fue Escribiente y 
Secretario interino de la Prefectura de 
Cocié, Agente Fiscal de La Pintada, 
becretario de la Alcaldía de Penono- 
mé. Segundo Comandante del Cívico 
durante el sitio de esta población. Pro­
curador del Departamento y Fiscal del 
Circuito de Cocié, Notario Públicb 
mismo Circuito, Administrador de ila- 
cienda Nacional de Cocié, Secn-lari*-' 
de los Jueces D. Ramón Valdés López 
(Q. D. D. G.)-y lo fue también dei mis­
mo cuando desempeñó el Juzgado Su­
perior del ex-Departamento de Pana­
má,-de D. Fernando Guardia, Juez del 
Crimen, del Dr. Julio J. Fábrega, Juez 
del Crimen en Colón, del malogrado 
Coronel Manuel E< Garzón, Juez Polí­
tico de Emperador, del de Bohío 
la sociedad.”
Soldado D. Felix Ramírez, Escribien­
te 19 de Asamblea y Diputado Suplen- 
de ella; y en fin. Juez de San Felipe, 
de Santa Ana, y Juez 19 2̂  ̂ y 39 de es­
te Distrito por muchos años, y en to­
dos estos puestos Badiola G. ha sido 
garantía de la sociedad. Badiola G. ha 
sido', además, excelente padre de una 
numerosa familia.y perdió a su hijo Mi- 
ceno, combatiendo en Colon el 19 de 
Noviembre de 1901, por la legitimi­
dad.
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LA PATRIA

r

-Remedio Rengifo-
Gran depurativo y cura radical para el reu­
matismo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llagas.

D E V E N T A  EN L A

FARMACIA CENTRAL
( fundada en 1881 J

A V E N ID A  C E N T R A L  103.

El Estuche
UCROS HERMANAS.

PLAZUELA AMADOR. - -  P A M M A . '

Especialidad en
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V  E N m
el mejor tinte para el cabello — i.,n,iii

Commercial Bank of 
Spanish America, Ld.

9, B I S H O P S G A T E , L o n d r e s , E . C.

Dirección po -a caOtvo. MAJSDATU3I, London. —  Código!̂  telegráficos:
A.D.Q (pg. y 5a. edición.)' ''' '-Aw.r y Century Standard.

Se ocupa de toda especie de operaciones de comercio y de lianca.
Compra y despacho de mercancías eii Ing’laterra, el Continente
de Europa y América. Venta de frutos de todas clases proce­
dentes de la América Central. Cobro de letras de cambio en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc. etc.

Emite cartas de crédito; compra y vende letras de cambio, 
abre créditos y cuentas corrientes en términos 

moderados; recibe depósitos a término &.

..... T (\ CASA

Commercial Bank of Spanish Am erica Ltd.
lleva una experiencia de más
de treinta años de práctica.

A. M e y e k , Gerente. P. M a t t s , Sub-Gerente.

\ / Œ : r v i T “ A
Vendo el terreno de mi propiedad situado en la calle 5, nú­

mero 84. Eue comprado en remate público en 1894. Tiene diez, 
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y-treinta y tres metros 
de Este á Oeste.

P a b l o  A r o s e m e n a .

nnk%\iiHV0»i
i
i u Au Bon M arché

Dispuestos como siempre, a mantener nuestro  ̂
lema, instamos al público a que concurra  ̂
a visitar nuestro establecimiento, y pueda | 
así apreciar las verdades que anunciamos. Si*

i

"À
 ̂ Sedas incomparables; Linones finísimos; 
 ̂ Encajes y Letines de la mejor calidad; 

5 Peticotes y faldas de seda y de algodón; 
 ̂ Impermeables para adultos y para niños.

I
Todo Barato y  %

Garantizado |
i  . . .  .¡3 Aca&o de recibir un variadísimo surtido de CALZADO de enarcas reconocidas: 5 
g LA REINA, JCANA DE ARCO, LIBERTY SHOE & é. S

I ^S D A v m  V  A r R i r i T  gDAVID E. ACRICH.
Teléfono No. 161 B.^ Avenida Central 224-226. ' •

RENÉ van HOORDE
da clases 

de Francés
en su casa y 

a domicilio.
Apartado 42. Teléfoi.:,  ̂ 48g.

\
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Boquete ( 6hiriqui
B. 1.50  ̂ o r  LL\

No se recibirán personas ou-, sufran
enfermedades contagiosas o repug­
nantes.

This xoell knoion hotel is jatronized by
the toiorist.

J. H. W a'son, prop.

C. Q U E L Q U E J E U
Comerciante —Panarná, R. de p.— Comisionista

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

LAS OBDEMES DEL IMLEBIOB DE LA REPUBLICA
so cítiendeiT con pUTitnctlidcxd y csiyicto.

i a "E
La Botica y Droguería EL GLOBO, de los se­

ñores y. Preciado y Co., se ha trasladado a la
planta baja del edificio de los señores Arosemena 
Hermanos, conocido por “ El Pabellón”.

Avenida Norte, esquina a la calle 5a.; frente al 
Hotel Marina y al costado de la casa presidencial.

.y . \

 ̂1

ï j q î o 1

Victrola XII
Caoba, $125.

Hé aquí el
Victrola

Victrola XVI
Caoba, $200.

R oble Aserrado, $200, 
Noguera Circasiana, $2S).^

—el instrumento que ha 
creado tal sensación en el 
mundo musical.

Tiene una calidad de tono tal que no la posee 
ningún otro instrumento. Le trae á Vd. la mejor
música de cüalqüief ciaSe qUe sta.ln'ás rica, más
dulce y más exacta al original que se haya jamás 
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más
maravilloso de todos los instrumentos de música. Dos
estilos—Victrola X II , $125; Victrola X V I , $200 y $250, 
Otros estilo^ de la máquina Victor, $10 á $100.
Pagos á plazos si se desea.

VISITE Ü D . / . f o f

“La Postal” de G. García ^
Agente distribuidor para la Rep.
de Panamá y Zona del Canal.

En la Tipografía de La Prensa Católica
situada en la Avenida A, número 111
(San José), se venden talonarios de recibos 
para el cobro de arrendamientos de fincas 

urbanas, a ochenta centavos plata. Son ele­
gantes y muy cómodos.

COMISIONISTAS

Importadores de 

artículos navales y

de construcción

D U E Ñ O S  D B  B U Q U E S

Exportíidores de 
Cocobolo, Caucho, 

Taguas, Durmientes 
y Conchas

Apartado de correos No. 280. Dirección por cable: A R O M A N O S .

Panamá, Rep, de Panamá.

HISPANIA Esta publicación cuenta con la co­
laboración de afamados escritores 
que tratan las cuestiones políticas, 

- - — - comerciales, literarias, científicas y
financieras del mundo entero, en servicio de los pueblos de habla española.—
Suscripción anual 12 oro. Escríbase a H ISPAN IA LTD., 7, Sicilian Avenue,

Southampton Row, LONDRES, W. C.

Editado en la Tipografía de ,L.\ PRENSA CATOLICA. - Panamá.
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